
OBJETIVOS DEL MILENIO 
 
la cuestión del desarrollo se consideraba como una consecuencia lógica que llegaría si se 
garantizaba el crecimiento económico, pero el “derramamiento” tan esperado no llegó nunca. 
 
los ODM suponen en su formulación, que las metas propuestas (reducir la proporción de 
personas pobres o con hambre, reducir tasas de mortalidad infantil y materna, lograr la 
enseñanza primaria universal para niños y niñas, aumentar el número de personas con 
acceso al agua potable y el saneamiento...) 
 
Por otro lado, los ODM incorporan la definición de metas concretas referidas a un espacio de 
tiempo establecido, en la mayoría de los casos para el año 2015. Se establecen una serie de 
indicadores para cada una de las metas, que permitirán medir los avances o retrocesos en 
cada una de las propuestas 
 
Hoy por hoy los expertos coinciden en que los problemas del desarrollo tienen solución, y 
que los ODM son objetivos viables desde el punto de vista técnico y económico. Tan sólo 
exige voluntad política por parte de los Estados. A los gobiernos de los países en desarrollo 
se les pide que tomen medidas serias para fortalecer la gobernabilidad, la defensa de los 
derechos humanos y especialmente políticas de lucha contra la corrupción. 
 
Por suerte, y gracias a la insistencia de estos países, la declaración del milenio finalmente 
incluyó el objetivo octavo como uno más. Es el que dicta cuáles son las responsabilidades de 
los países ricos, el que de alguna forma, ofrece garantías de posibilidad de cumplimiento a 
los demás países. 
 
 
La ONU indica que los países ricos deberían invertir al menos 195.000 millones de dólares, lo 
que supone prácticamente duplicar la ayuda mundial que actualmente se está otorgando: 
pasar del 0,25% del PIB, al 0,44% en 2006, lo que representa la quinta parte del 
presupuesto militar anual (900.000 millones de dólares). 
 
Pero, probablemente la “llave del tesoro” puede encontrarse en los avances que se logren en 
los aspectos relativos al sistema normativo para el comercio internacional. Es indudable que 
abrir oportunidades a las economías del sur para que tengan menos dificultades en exportar 
sus productos puede permitir mayores cuotas de crecimiento más sostenibles en el tiempo. 
El acceso para los países en desarrollo a los espacios de toma de decisión en la Organización 
Mundial del Comercio, en condiciones de no discriminación, es una tarea por cumplir que no 
puede posponerse por más tiempo 
 
 
 
En este sentido es fundamental el papel de las organizaciones sociales en tanto en cuanto 
puedan asumir los ODM como un reto deseable. Es cierto, que para las organizaciones 
sociales los ODM son limitados y tan sólo representan algunos avances respecto a sus 
reivindicaciones históricas, pero es igualmente cierto que si en el año 2015 se han logrado 
cumplir los ODM tal y como están formulados, será el mejor indicador de que se han 
producido transformaciones profundas en la estructura mundial que han logrado revertir el 
agravamiento de la situación. 
 

No escatimaremos esfuerzos para liberar a nuestros semejantes, hombres, mujeres 
y niños, de las condiciones abyectas y deshumanizadoras de la pobreza extrema, a 
la que en la actualidad están sometidos más de 1.000 millones de seres humanos. 
Estamos empeñados en hacer realidad para todos ellos el derecho al desarrollo y a 
poner a toda la especie humana al abrigo de la necesidad. 
(Declaración del Milenio de la ONU, Naciones Unidas A/Res/55/2, 2000.) 

En su Declaración del Milenio 2000, las Naciones Unidas establecieron ocho metas 
para el desarrollo denominadas Objetivos de Desarrollo para el Milenio (ODM). 



Estos objetivos fijaron una agenda ambiciosa con el fin de mejorar la condición 
humana para 2015. 

Con el fin de alcanzar estos objetivos se lanzá el Proyecto del Milenio encargado de 
elaborar recomendaciones sobre las mejores estrategias para alcanzar los ODM. 
También se seleccionaron una serie de indicadores para medir el progreso hacia el 
logro de cada uno de los objetivos. 
El Programa Mundial de Evaluación de los Recursos Hídricos (WWAP) está 
contribuyendo con el Grupo de trabajo del Milenio sobre Agua y Saneamiento, 
mediante la implicación del coordinador del WWAP como miembro de este Grupo 

Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre 
Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal 
Objetivo 3: Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer 
Objetivo 4: Reducir la mortalidad infantil 
Objetivo 5: Mejorar la salud materna 
Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades 
Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente 
Objetivo 8: Fomentar una asociación mundial para el desarrollo 
 


